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Resumen: En este artículo se pretende, en primer lugar, presentar el turismo rural como un fenómeno singular que se desarrolla en un espacio con-
creto, el medio rural, y que puede manifestarse de distintas formas que son sólo la expresión de un mismo hecho. En segundo lugar, se presenta también
como una nueva actividad generadora de rentas para un sector primario deprimido y necesitado de la puesta en marcha de medidas legales y económi-
cas que posibiliten un desarrollo económico en el medio rural. Sin embargo, también se plantean algunos problemas que deben ser resueltos para en-
contrar el equilibrio entre el desarrollo económico y el mantenimiento de los valores y potenciales que se ofrecen. Es necesaria la formación del perso-
nal que va a desenvolver estas tareas y la educación en el respeto por la cultura y el medio ambiente de cada zona, a fin de evitar la reproducción de otros
modelos cuyos resultados son ya tristemente conocidos.
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Abstract: Our intention in this article is, primarily, to present rural tourism as a particular phenomenon which takes place in a specific área, i.e. the
rural ambit. While this manifests itself in different ways, it is ultimately the expression of the same phenomenon. It is also presented as a new profit ge-
nerating activity for a depressed sector (Agricultura and Farming) in need of legal and economic measures which encourage and allow for economic de-
velopment in the rural ambit.

Nevertheless, problems are raised which would need to be resolved in order to achieve a balance between the desired economic development and
the maintenance of the traditional valúes and potential currently offered. We underline the necessity for the training and education of those who would
be responsible for undertaking such a project, in both the culture and environmental peculiarities of each región, with the intention of avoiding the re-
production of other models whose results are already, sadly, well known.
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I. INTRODUCCIÓN
De entre todas las manifestaciones turís-

ticas, quizá sea la desarrollada en el medio
rural la que ha despertado mayor interés y
experimentado el desarrollo más acusado
de los últimos años. Este acontecimiento
puede estar motivado por el hecho de que se
trata de una experiencia nueva que surge en
un momento crucial para el turismo tradi-
cional, que comienza a ser puesto en cues-
tión en muchos de los aspectos que le defi-
nen. Sin embargo, el turismo rural, que no-
sotros entendemos como aquella actividad

que se basa en el desarrollo, aprovecha-
miento y disfrute de nuevos productos pre-
sentes en el mercado, e íntimamente rela-
cionados con el medio rural, presenta múl-
tiples manifestaciones, lo que ha llevado a
algunos a proponer distintos tipos o formas
de turismo que se desarrollan en dicho es-
pacio, y que no son, mas que distintas ma-
nifestaciones de un mismo hecho.

Sin duda también se ha hablado mucho
de las posibilidades que plantea el turismo
rural como nueva actividad generadora de
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rentas para un sector primario deprimido y
muy afectado por reformas estructurales.
Pero del mismo modo, la puesta en marcha
de medidas legales y económicas para lo-
grar este desarrollo no son suficientes si
previamente no se produce un cambio en el
modo de concebir este nuevo turismo, ten-
dente a conocer a fondo las características
del mercado potencial que presenta. El co-
nocimiento de los recursos que poseemos,
las características de la demanda a la que
van dirigidos, la formación profesional de
unas personas que, en muchos casos, se de-
dicaban a otras actividades y el respeto por
la cultura y el medio ambiente de cada es-
pacio, se presentan como piezas clave a te-
ner en cuenta para conseguir el desarrollo
deseado y evitar la reproducción de otros
modelos turísticos cuyos resultados son co-
nocidos por todos.

II. CARACTERIZACIÓN DEL
TURISMO RURAL

II.1. Hacia la simplificación conceptual
de diversas manifestaciones
turísticas que tienen en común el
espacio en el que se desarrollan:
el medio rural.

En un intento de análisis sobre la inci-
dencia económica y territorial que el turis-
mo rural puede tener en diversos ámbitos
locales y comarcales de nuestro país, trata-
remos, en un principio, de esbozar algunas
ideas sobre el concepto de turismo rural
que, no por demasiado utilizado, está per-
fectamente definido. Como veremos a con-
tinuación, es mucha la confusión que se

plantea en torno al turismo rural pudiéndo-
se plantear la existencia de uno o varios tu-
rismos rurales. Si bien por una parte el tu-
rismo rural es la expresión sintética de una
serie de manifestaciones en un determinado
medio, no es menos cierto que esta diversi-
dad de presentaciones puede llevar a plante-
arnos la existencia de distintos tipos de tu-
rismo, cuando en realidad, todos pueden es-
tar incluidos en un solo apartado genérico:
el que engloba todas ellas en el medio rural
como ámbito territorial de localización.

El turismo rural, que nace paralelo a las
exigencias de una sociedad cada vez más
urbanizada, se está convirtiendo progresiva-
mente en un fenómeno masivo para una po-
blación que busca los valores vitales que se
han perdido en las grandes ciudades. Sin
embargo, observamos que en algunos casos
comienzan a reproducirse algunas pautas de
comportamiento similares a las producidas
en el llamado turismo tradicional. Para la
conceptuación y delimitación de lo que es y
comprende el turismo rural, y asimismo, a
fin de alertar sobre los graves peligros que
se pueden presentar como resultado de una
explotación desmesurada de este tipo de tu-
rismo, trataremos de exponer algunas ideas
sobre una definición de turismo rural y las
posibilidades económicas que plantea, así
como los riesgos que lleva aparejado.

El turismo rural se presenta como una re-
alidad muy variada y de límites y definicio-
nes algo imprecisos, que denotan a su vez la
amplitud de aspectos que intervienen en él.
En este contexto, hemos definido el término
turismo rural como aquella actividad que se
basa en el desarrollo, aprovechamiento y
disfrute de nuevos productos presentes en el
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mercado e íntimamente relacionados con el
medio rural. De este modo queremos englo-
bar en un sólo y único apartado todas aque-
llas manifestaciones que, en ocasiones, se
han tratado de diferenciar, queriéndoseles
dar una entidad o naturaleza propia que, a
nuestro entender, responden a simples apar-
tados o expresiones de un mismo fenóme-
no. Nos estamos refiriendo, entre otras, a
los llamados turismo verde, agroturismo,
turismo deportivo al aire libre, algunas ex-
presiones del turismo cultural, el turismo al-
ternativo o blando y otros.

El turismo verde que nace quizás de
comparar algunas formas rurales de turismo
con las de nieve o turismo blanco, tiene una
estrecha relación con la incorporación de
criterios ecológicos a la actividad turística
y, en general, recuerda que el objetivo
prioritario de este turismo son los espacios
naturales y abiertos, poco o nada humaniza-
dos, hasta el punto de que esta caracteriza-
ción se solapa con la de turismo ecológico o
ecoturismo que algunos entienden como el
turismo dedicado a visitar o recorrer espa-
cios naturales protegidos o de especial sig-
nificación ambiental (Parques Nacionales,
Naturales, Reservas de Caza...) y conocer la
flora y fauna de los lugares visitados.

Otra manifestación puede ser el turismo
deportivo, entendido como aquél que tiene
por objeto la práctica de algún deporte al ai-
re libre que, en algunos casos, puede impli-
car una cierta dosis de riesgo, entrando así
en contacto con el también llamado turismo
de aventura.

Una caracterización que en ocasiones se
hace del turismo rural es el llamado agrotu-

rismo, especialmente fuera de nuestras
fronteras y auspiciado por el dictamen del
Comité Económico y Social de la CEE so-
bre "Turismo y desarrollo regional", que lo
define como "la hospitalidad que bajo pago
es ofrecida por las empresas agrarias indivi-
duales (caseríos, masías, cortijos, pazos,
granjas, etc., en España)". Esta, que es po-
siblemente la forma más difundida de turis-
mo en el medio rural y la que por antono-
masia se extiende como generalización de
turismo rural, es la que podríamos utilizar
como marco de definición para el objetivo
que nos proponemos presentar en este artí-
culo: el turismo rural puede convertirse en
un importante factor diversificador de la
tradicional y dominante economía agraria
de la mayor parte de nuestro ámbito rural.

Sin embargo, pretendemos aglutinar to-
das las manifestaciones y actividades turís-
ticas relacionadas con el medio rural en un
sólo apartado, el del turismo rural, al enten-
der que se trata, como ya se ha señalado
reiteradamente, de una única realidad con
una gran diversidad de manifestaciones.
Del mismo modo, tampoco nos parece
oportuno hacer una distinción para el turis-
mo cultural, puesto que esta caracterización
es común tanto al espacio rural como para
el urbano, al turismo de costa como al de in-
terior y se basa en la oferta de recursos his-
tóricos, arquitectónicos, artísticos, gastro-
nómicos o étnicos de un lugar.

En definitiva, todas las características ex-
puestas anteriormente sirven para definir el
turismo rural que, participando de todas
ellas, se convierte o debe convertirse en una
actividad de bajo o nulo impacto ambiental,
ya que nace como resultado del enfrenta-
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miento con el turismo de masas convencio-
nal con implicaciones ambientales muy du-
ras y agresivas.

II.2. Hacia la racionalización y
optimización de los recursos y
potenciales endógenos.

Las ventajas que, a priori, presenta el tu-
rismo rural y que podríamos sintetizar en la
posibilidad de desarrollar actividades al ai-
re libre, la escasa contaminación, la reduci-
da masificación, el contacto con la naturale-
za, la posibilidad de practicar nuevas activi-
dades culturales y deportivas y la partici-
pación de otras manifestaciones gastronó-
micas, se convierten en singulares atracti-
vos que muestran una importante ruptura
con el antiguo modelo turístico. Frente a
ello, se debe tratar de evitar los problemas
inherentes a la explotación de un producto
que puede llegar a ser masivo para no repe-
tir las pautas de comportamiento del "turis-
mo tradicional". Se trata, en definitiva, de
evitar el impacto ambiental presente en el
modelo dominante. Todo ello se plasmaría
en una racionalización de ciertas activida-
des que comienzan a proliferar en exceso,
tales como la acampada libre, el acceso a
vehículos todoterreno, las hogueras, el uso
de lagos y embalses con artefactos a motor,
el senderismo no controlado, etc. que debe-
ría completarse con una formación educati-
va ecológica y coherente con lo que se quie-
re conservar. Esta podría ser una dedicación
especialmente destinada a la población resi-
dente en el medio rural que, por tradición
histórica y cultural, ha mostrado una espe-
cial sensibilidad al respecto, además de ha-
ber demostrado secularmente que no hay

conservación más eficaz que aquella que
crea riqueza para los habitantes que depen-
den directamente del medio en el que se
asientan.

En este sentido, parece oportuno recordar
aquí la caracterización que hace la
Asociación Castellano Leonesa de Turismo
Rural (ACALTUR) que acepta como activi-
dad de turismo rural aquella actuación turís-
tica en el medio rural que cumple las si-
guientes condiciones:

a) "Es una actividad productiva tanto
desde el punto de vista social como
desde el económico que se desarrolla
en el marco de una renovación econó-
mica, para el medio rural, a través de
una economía mixta".

Es necesario, y así se ha puesto de mani-
fiesto en un gran número de actuaciones le-
gales desarrolladas por parte de los gobier-
nos regionales, nacional y comunitario, que
el medio rural debe atienda de forma rápida
a la transformación y diversificación de sus
estructuras productivas para evitar una si-
tuación de empobrecimiento estructural que
se está produciendo y que se manifiesta, en-
tre otros aspectos, en la pérdida de poder ad-
quisitivo de sus habitantes y en la disminu-
ción progresiva de efectivos demográficos.

b) "Que se desarrolla en el medio rural,
entendiendo por éste, los núcleos de
población (que no municipios) con
menos de 2.000 habitantes, con tipo-
logía física y social adecuadas".

Este aspecto podría ser matizado, puesto
que si bien la cifra propuesta puede ser ade-
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cuada para un tratamiento legal respecto de
la aplicación de una normativa sobre turis-
mo rural o la aplicación de medidas econó-
micas para su desarrollo, creemos que no
debe ser aplicada con rigidez puesto que co-
rreríamos el riesgo de cercenar las posibili-
dades de desarrollo turístico en algunos ám-
bitos con grandes potencialidades por el me-
ro hecho de aplicar medidas restrictivas de
este tipo. Del mismo modo también cabría
potenciar el desarrollo turístico de aquellos
espacios que se encuentren en la actualidad
con serios problemas económicos vincula-
dos a la reestructuración de sus tejidos pro-
ductivos, independientemente de que pose-
an una población superior a la señalada
anteriormente o puedan disfrutar de ayudas
económicas de cualquier otro tipo.

c) "Actividad promovida y gestionada
por los habitantes del medio o entida-
des radicadas en él; con plena auto-
nomía de producción, gestión y co-
mercialización del producto".

Nos parece de especial importancia la
implicación de los habitantes de los núcleos
de población o comarcas integradas en los
proyectos de desarrollo de sus economías,
de tal modo, que sean los propios capitales
locales y el esfuerzo de sus gentes los que
promuevan las actuaciones que puedan lle-
varse a cabo para poder aprovechar todo ti-
po de ventajas que de ello puedan derivarse.
La creación de empleo y riqueza, el aprove-
chamiento de las plusvalías generadas, la
gratificación social de un trabajo realizado
por ellos mismos, la reinversión de los be-
neficios en el propio entorno, etc., son algu-
nas de las ventajas que a corto plazo pueden
presentarse.

d) "Actividad escrupulosamente respe-
tuosa con el entorno natural, social y
cultural, que, además, debe contri-
buir a su conocimiento, protección y
conservación".

Ya se ha comentado anteriormente la im-
portancia del mantenimiento y preservación
a ultranza de aquellos valores medioambien-
tales que se presentan como uno de los prin-
cipales atractivos del turismo en el medio ru-
ral. No debemos olvidar tampoco el mante-
nimiento y perpetuación de todos aquellos
aspectos culturales y étnicos que actualmen-
te se encuentran bastante amenazados por
una sociedad en la que priman otros valores
más "modernos" y que posee unos mecanis-
mos de difusión tan sutiles y agresivos, que
ponen en peligro gran parte de los valores
tradicionales (entendidos estos en su sentido
étimo, que no queremos confundir con clási-
cos o antiguos). En este sentido, podemos
pensar que las actividades en el medio rural
vinculadas al turismo, pueden y deben ser un
vehículo de transmisión del conocimiento de
la cultura popular desde los lugares en los
que se desarrolla. De este modo, lo que se
presenta como atractivo turístico, se convier-
te también en pieza de alto valor cultural y
susceptible de ser conservada en la memoria
histórica de un pueblo.

e) "Que utilice la infraestructura proce-
dente de la restauración de los edificios
existentes, o si fueran de nueva cons-
trucción que respeten estrictamente la
arquitectura tradicional de la zona".

En este punto parece obvio aconsejar la
utilización de los edificios existentes y el
uso de materiales de construcción más co-
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muñes en la región. El cuidado del paisaje y
el entorno en el que se desarrolle cualquier
tipo de actividad que se basa en el aprove-
chamiento de estos aspectos, debe ser espe-
cialmente respetuoso con el mantenimiento y
conservación de los mismos. Para ello, el pri-
mer paso es la reutilización y rehabilitación
de los edificios ya existentes, destinándolos a
la incorporación de los nuevos equipamien-
tos, antes de cualquier realización de nuevas
obras constructivas. Todo ello sin olvidar
que las obras de rehabilitación se adaptarán a
los materiales, colores y formas de los edifi-
cios tradicionales, sin que ello implique ne-
cesariamente reducir su funcionalidad.

Por otro lado, y en aquellas áreas que así
lo aconsejen, la tipología arquitectónica de
los edificios de alojamiento, además de ser
la tradicional de la región, puede incorporar
mejoras ecológicas en los materiales emple-
ados y en las instalaciones, con objeto de
ahorrar energía. De este modo, estaremos
en condiciones de conseguir que el desarro-
llo económico de un área determinada esté
en consonancia con la protección del medio
ambiente, el cuidado del paisaje y el uso ra-
cional de la energía utilizada, aspectos estos
que han estado totalmente ausentes en el
modelo de desarrollo turístico dominante.

II.3. Hacia la satisfacción de una
demanda cada vez más exigente.

Una vez hecha una primera aproximación
a la caracterización del turismo rural, plante-
ada la discusión sobre si se trata de un sólo
fenómeno con distintas manifestaciones o de
cada una de ellas con identidad y caracteres
propios, y, finalmente, expuestos los objeti-

vos que debe cumplir una actividad para
considerarse como turismo rural, parece
oportuno dedicar unas líneas a definir cómo
es el perfil del cliente de turismo rural y cua-
les son las características de la demanda.

Una primera y singular característica de
este nuevo turista y que le hace especial-
mente interesante desde el punto de vista
económico, es que realiza turismo durante
todo el año, de tal modo que se rompe la tra-
dicional estacionalidad del turismo conven-
cional vinculado al sol y la playa, si bien es
cierto que también presenta una mayor acti-
vidad en los meses de verano coincidiendo
con el periodo vacacional establecido para
la mayor parte de la población. El turismo
rural ofrece la ventaja de poderse realizar
durante todo el año, ya que no depende tan-
to del clima, como le ocurre a los llamados
turismo de playa o turismo de nieve.

Un segundo aspecto a señalar, es que se
observa también un cambio de clientela.
Hasta hace unos años, al campo iban aque-
llos que tenían lazos familiares en el espacio
rural. Era el llamado turismo de retorno, vin-
culado al éxodo rural que se produjo en nues-
tro país durante la década de los sesenta y
principios de los setenta. Este retorno supo-
nía la vuelta al lugar de nacimiento o al me-
nos al de residencia de los padres, aprove-
chando la existencia de una vivienda donde
poder hospedarse, de aquellos que vivían en
las principales ciudades industriales que se
convirtieron en destino de los emigrantes. La
falta de recursos económicos para otro tipo
de turismo y el reencuentro con las raíces fa-
miliares y culturales eran, entre otros, los
principales aspectos en los que se basaba el
llamado veraneo de muchos españoles.
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En la actualidad la demanda turística ha
cambiado sensiblemente y hoy en día apa-
recen nuevos turistas, predominantemente
urbanos, que se consideran amantes de la
naturaleza y de los espacios poco saturados
como resultado de dos aspectos inherentes a
los tiempos actuales: primero, la mayor par-
te de la población es urbana y, segundo, la
vida en las ciudades hace necesaria la bús-
queda de espacios abiertos, poco o nada
masificados, con una atmósfera limpia y en
los que sea posible desarrollar ciertas acti-
vidades al aire libre.

Este tipo de turistas, y especialmente los
que encaminan su demanda hacia el turismo
rural, residen en grandes ciudades y perte-
necen a un nivel socioeconómico medio o
medio-alto, lo que les permite dedicar una
parte de sus rentas a obtener unos valores
vitales que, por su trabajo y modo de vida,
no poseen en sus lugares de residencia. A
los aspectos anteriores debemos añadir que
se trata de una clientela, que por su expe-
riencia turística, es muy exigente y deman-
da unas buenas condiciones de alojamiento
y hostelería en los establecimientos hotele-
ros, lo que a su vez, debe ser encauzado pa-
ra convertir el turismo rural en un turismo
de calidad que no tiene porqué implicar eli-
tismo o elevados precios en sus productos.

III. EL TURISMO RURAL COMO
POSIBLE FACTOR REGULADOR
DE DESEQUILIBRIOS ENTRE
EL MEDIO RURAL Y URBANO

El turismo rural está apoyado fundamen-
talmente en la actividad agraria de los espa-
cios en los que se desarrolla, ya que son es-

tos ámbitos los que han sufrido menos
transformaciones ambientales y paisajísti-
cas, aspecto este que se ha convertido en la
actualidad en un elemento clave y definiti-
vo de la personalidad del propio turismo ru-
ral. Es, además, esta actividad agraria la que
ha contribuido a crear la identidad rural del
espacio, ayudando a mantener y conservar
sus tradiciones (arquitectónicas, gastronó-
micas, lingüísticas, artesanales, culturales y
étnicas), gestionando los recursos naturales
y evitando su degradación y abandono. En
contrapartida, el turismo contribuirá al de-
sarrollo económico de las explotaciones
agrícolas diversificando sus rentas. Todo
ello, sin embargo, no debe nunca permitir
que el turismo se convierta en la principal y
casi única fuente de rentas, puesto que se
debe contemplar como una contribución a
la economía rural, pero en ningún modo co-
mo un fin en sí mismo. Si lo anterior se pro-
dujera, podríamos encontrarnos con una
pérdida de esa identidad y diversidad tan
necesaria en el mundo rural y que se consti-
tuye como la pieza fundamental del produc-
to que tratamos de vender.

En otros ámbitos y ocasiones, se han tra-
tado de regular o normalizar los aspectos
que hemos planteado anteriormente con la
intención de alertar y evitar que éstos se
produzcan. Uno de los casos más significa-
tivos y que nos parece digno de ser mencio-
nado, es el de la Asociación Europea
Euroter, que nació en 1987 para favorecer
una política común de turismo rural. Esta
asociación surgió a raíz de una asamblea
europea de turismo en el espacio rural, que
tuvo lugar en Francia bajo la iniciativa de la
asociación francesa TER (Tourisme en
Espace Rural) y con el patronato conjunto
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de la Comisión de la CE, del Consejo de
Europa y de la campaña europea a favor del
Mundo Rural. Sus objetivos son dos bási-
camente:

1. Hacer del turismo una herramienta de
ordenación del territorio, de desarro-
llo de economías locales, de promo-
ción social de los habitantes rurales,
de aprecio a los productos locales, de
protección del patrimonio cultural y
natural y, de esta manera, ayudar a
mantener la vida rural en Europa.

2. Desarrollar el turismo rural, verde y
alternativo con productos de calidad,
a un precio justo para todas las clien-
telas y en todos los mercados, respon-
diendo así a las nuevas expectativas
de los turistas consumidores de aloja-
mientos, restauración, animación, ser-
vicios y ocio.

De estos dos apartados, el que más nos
interesa en este artículo es el primero. En él,
se enuncian una serie de aspectos de espe-
cial interés y relevancia para el buen desa-
rrollo de una actividad llamada a convertir-
se en un elemento de especial significación
en la diversificación económica de muchas
áreas de nuestro país. Pero aporta, además,
otros aspectos que deben ser tenidos en
cuenta para conseguir que el desarrollo eco-
nómico no se lleve a cabo a cualquier pre-
cio, sino que por el contrario, se tengan muy
presentes los posibles desequilibrios que
pueden derivarse del mismo, de modo que
no contribuyan a la transformación de un
espacio que debe ser mantenido a toda cos-
ta. A todos estos aspectos vamos a dedicar
las líneas que siguen.

III. 1. Aspectos que caracterizan el
factor empresarial y la
localización de las instalaciones
turísticas en el medio rural.

Como ya hemos comentado en varias oca-
siones, el crecimiento del turismo rural es un
hecho que se está produciendo con especial
relevancia en los últimos años y para su de-
sarrollo se están llevando a cabo importantes
actuaciones por parte de distintas instancias
de los poderes regionales, nacional y comu-
nitario. Las medidas propuestas hasta ahora,
aunque acertadas en la mayor parte de sus
postulados, carecen aún de un desarrollo su-
ficiente que debe ser impulsado también des-
de otras instancias. Sin duda alguna, entre
ellas se encuentran los propios afectados a
través de sus Administraciones Locales e in-
cluso asociaciones vinculadas al sector.

En el ánimo de todas las actuaciones es-
tá conseguir una inyección de recursos eco-
nómicos a las frágiles economías rurales, en
franco declive en la UE, sin caer por ello en
la tentación de que el turismo, como "mo-
nocultivo", sea la salvación de esas econo-
mías agrarias. Se entiende, por el contrario,
como una complementariedad de rentas o
una diversificación de sus actividades, ade-
más de poder convertirse en un instrumento
para la supervivencia y revitalización de de-
terminados espacios agrarios, consiguiendo
que el beneficio económico del turismo re-
vierta en la población local y no salga de la
región en provecho de inversores extranje-
ros, tal y como ha sucedido en la mayor par-
te de las actuaciones del turismo de costa.

A diferencia de otras manifestaciones de
este sector, en las que se observa una cierta
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supremacía de las iniciativas foráneas sobre
las locales, en el que nos ocupa, sin duda por
las particularidades intrínsecas del tipo de
producto o servicios que se ofrecen, el pano-
rama global aparece regido de forma inequí-
voca por las instalaciones estrechamente
vinculadas a las familias y población resi-
dente en el lugar, y por tanto, las iniciativas
parten, y así debe mantenerse, de los propios
habitantes locales. En algunos casos las ini-
ciativas están siendo desarrolladas por gente
de fuera y, especialmente, de población resi-
dente en grandes ciudades que ven la posibi-
lidad de realizar alguna inversión en el que
consideran un sector en alza y con grandes
potencialidades de desarrollo.

La práctica totalidad de las empresas son
de mediano y pequeño tamaño, y su locali-
zación está determinada por la existencia de
unas particularidades ambientales y cultura-
les de las que participan. Sin embargo, es
preciso señalar que en la actualidad es toda-
vía escasa la existencia de instalaciones ho-
teleras, al menos, de las características de
aquellas que se plantean como modelos den-
tro de la singularidad del turismo rural y que
comentaremos más adelante. Ello es en par-
te debido a la ausencia de un conocimiento
claro y preciso de sus posibilidades reales, a
falta aún de una valoración completa de las
potencialidades de muchos lugares, de la
acogida que puedan recibir por parte de la
demanda, del riesgo empresarial dispuesto a
ser soportado por las iniciativas privadas que
decidan a desarrollarlos y de las posibilida-
des de rentabilidad a medio y largo plazo.

De ahí que la mayor parte de las inver-
siones tiendan a concentrarse en el espacio,
lo que, en definitiva, pone de manifiesto

que el potencial turístico aparece en buena
parte subestimado o, mejor dicho, sometido
a una política de usufructo marcadamente
selectiva y discriminatoria, que contrapone
la situación marginal de unos enclaves fren-
te a la vitalidad de otros, hacia los que se ca-
nalizan la mayor parte de los proyectos y
actuaciones institucionales.

El ámbito de actuación de estas empresas
o la propuesta de sus servicios e instalacio-
nes, en raras ocasiones traspasa los límites
regionales o sus provincias limítrofes, lo que
hace que, por lo general, su marco de re-
ferencia aparezca circunscrito a las posibili-
dades de un mercado puntual, que adquiere
momentos episódicos de revitalización en
algunas épocas del año coincidiendo con pe-
ríodos vacacionales, puentes laborales o fi-
nes de semana. Del mismo modo, los clien-
tes provienen fundamentalmente de las capi-
tales provinciales, que son los únicos cen-
tros que cuentan por ahora con una capaci-
dad de demanda mínimamente consolidada.

A pesar de todo lo anterior, se ha produ-
cido en España un auge reciente e impor-
tante de las actividades de turismo rural. En
poco más de cinco años hemos asistido a la
materialización concreta de una etapa de
crecimiento sin precedentes, que en buena
parte ha supuesto una ruptura con el turis-
mo de veraneo tradicional, para configurar-
se como uno de los síntomas más ostensi-
bles de la transformación del espacio rural
en todos aquellos lugares que gozan de unas
posibilidades y atractivos más sobresalien-
tes y llamativos, en espera de extenderse
hacia otros puntos menos señalados pero
también merecedores de un conocimiento
más exhaustivo.
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III.2. Objetivos estratégicos para la
conservación y desarrollo de los
recursos turísticos en el espacio
rural.

Hemos analizado anteriormente algunos
aspectos referentes a la caracterización y
definición del turismo rural, como manifes-
tación de una nueva actividad vinculada al
ocio, y potencial generadora de nuevos re-
cursos para una economía agraria tradicio-
nal en el medio rural, que está conociendo
grandes transformaciones espaciales y que
además lleva aparejada una importante
componente social: la pérdida de efectivos
poblacionales. Sin embargo, en este aparta-
do queremos llamar la atención sobre algu-
nos aspectos que nos parecen interesantes a
fin de evitar la reproducción de modelos tu-
rísticos anteriores que han tenido tan nefas-
ta incidencia sobre el medio ambiente y han
contribuido a transformar negativamente y
de manera irreversible el espacio en el que
se desarrollaron. Somos conscientes de la
amplia variedad de aspectos que pueden ser
analizados en este sentido, sin embargo va-
mos a centrar nuestra atención en aquellos
que, a priori, presentan más susceptibilidad
de ser gravemente afectados. En primer lu-
gar, el propio producto turístico en sí mis-
mo, y segundo, la componente medioam-
biental del mismo, que es, sin duda alguna,
el elemento más frágil del sistema.

III.2.1. Algunas reflexiones sobre la
calidad de los servicios turísticos

Un primer aspecto que conviene señalar,
es que debemos desechar el crecimiento por
el crecimiento. Se impone la necesidad de

controlar el incremento de la demanda tu-
rística y de la oferta de alojamiento con el
fin de evitar la masificación, los efectos es-
peculativos y el deterioro de los recursos
naturales y socioculturales. No son muchos
los años que llevamos en esta andadura y ya
tenemos claros y abundantes ejemplos de la
incidencia de estos aspectos sobre algunos
lugares. No cabe duda que la demanda se
encamina hacia aquellos espacios que pre-
sentan un mayor interés, de mejor y más fá-
cil acceso, más próximos a las grandes ciu-
dades, más conocidos o populares entre el
gran público, etc., frente a aquellos otros lu-
gares que no presentan una atracción tan
acusada. Pero estas diferencias existentes
entre todos los puntos de una oferta poten-
cial y la rigidez presentada hasta ahora por
la demanda pueden ser encauzadas. La eco-
nomía, en este aspecto como en otros, nos
enseña que la eclosión productiva de un
bien no se corresponde en modo alguno con
una trayectoria paralela de la demanda, que
conserva, en cambio, su atonía tradicional
hasta el momento en el que intervienen
otros factores que modifican o encauzan esa
tendencia (publicidad, fundamentalmente).

La población demandante de servicios
turísticos en el espacio rural está experi-
mentando un proceso de diversificación no-
table, pero tratando se sintetizar, y aún sien-
do conscientes del riesgo que ello entraña,
podríamos establecer básicamente dos ti-
pos: aquella que realiza sus viajes o excur-
siones coincidiendo con sus períodos vaca-
cionales, generalmente en verano y aprove-
chando los largos fines de semana o puen-
tes, y, aquella otra que además de aprove-
char los períodos anteriores, también suele
hacerlo con mayor periodicidad durante los
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fines de semana de todo el año y singular-
mente en los meses climatológicamente
menos apacibles, y que se convierten así en
los verdaderos artífices de la demanda po-
tencial de este tipo de turismo. Esta última
es, además, fundamentalmente una deman-
da de calidad por su componente cultural
media o media alta y con una capacidad
económica en la misma línea. Sin tratar de
hacer apología de un elitismo mal entendi-
do, tratamos de exponer un aspecto real que
debe ser aprovechado para guiar o encauzar
algunos aspectos tendentes a mantener los
recursos y especialmente los medioambien-
tales. Es bien sabido que algunas activida-
des que terminan siendo masivas, han co-
menzado previamente de la mano de grupos
reducidos. Pues bien, si somos capaces de
dirigir la demanda futura en la misma línea
de comportamiento cultural y respeto como
ha sido el de los primeros momentos, esta-
remos en condiciones de asegurarnos la su-
pervivencia de los valores en los que se ba-
sa este desarrollo turístico.

Ahora bien, un aspecto especialmente
importante que no debemos dejar pasar es el
referente a la calidad de los productos y ser-
vicios que se están ofreciendo a nuestros vi-
sitantes. Salvando las honrosas y encomia-
bles actuaciones de no pocos empresarios
turísticos, a los que queremos excluir de es-
tos comentarios, debemos prestar especial
atención en aquellas que todavía no cum-
plen unas condiciones mínimamente acep-
tables de calidad en el servicio, tal y como
sería deseable para mantener y potenciar
una actividad económica que está dando sus
primeros pasos. Y así, puede decirse que la
oferta de alojamiento en casas rurales no lo-
gra superar, en muchos casos, un estadio se-

miartesanal, en el que aparecen incluidos la
casi totalidad de las pequeñas instalaciones
hoteleras dispersas por los distintos pueblos
o aldeas, con un área de mercado que ape-
nas excede el ámbito comarcal y, en los me-
jores casos, el provincial.

Salvando las diferencias existentes entre
las instalaciones hosteleras existentes en los
núcleos urbanos y aquellas del medio rural,
y que están en la propia esencia de las mis-
mas, las segundas cobran carta de naturale-
za por su singularidad y tipismo. Pero no
debemos confundir esto con la existencia de
deficiencias en la calidad del servicio. De
todos es conocido que tradicionalmente se
ha cuidado más la imagen de las instalacio-
nes turísticas u hosteleras en las ciudades
que en los pueblos, contribuyendo a clasifi-
car los establecimientos en función del lu-
gar donde se encuentran. Y así, frente a la
intensidad de los cambios ocurridos en las
instalaciones hosteleras o los innegables
síntomas de modernización que en los nú-
cleos urbanos introducen el desarrollo y
perfeccionamiento cualitativo de los servi-
cios, contrasta la imagen estancada y a ve-
ces declinante de numerosas instalaciones,
fondas, hostales, restaurantes y casas de
huéspedes instalados en lugares menos
atractivos para la intervención de los grupos
que hoy dominan el funcionamiento de la
actividad turística. La corrección de estos
desequilibrios, se presenta como un atracti-
vo desafío a las nuevas iniciativas turísticas
que se desarrollen en el medio rural y espe-
cialmente aquellas que cuenten con fondos
públicos para su realización.

Si anteriormente hacíamos referencia a la
supremacía turística de algunos espacios
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frente a otros, independientemente de otras
actuaciones que puedan llevarse a cabo, la
creación de infraestructuras turísticas se
presenta como un elemento clave en la di-
namización de esos lugares, ya que enten-
demos que la existencia de iniciativas parti-
culares lleva aparejada, en la mayor parte
de los casos, otras actuaciones tendentes a
la atracción de la demanda potencial. Al
contrario de lo que sucede en otros sectores
económicos en los que la atomización de
las instalaciones e iniciativas se presenta
como un impedimento para un funciona-
miento eficaz, el sector turístico ha estado
siempre marcado por el amplio volumen de
instalaciones y ello ha contribuido precisa-
mente a su desarrollo. No pretendemos con-
vertir a todos los empresarios agrarios del
medio rural en operadores del sector turísti-
co, del mismo modo que, como ya expusi-
mos más arriba, el turismo rural no lo en-
tendemos como una única solución para los
problemas económicos de este medio, sino
como un aporte económico y una diversifi-
cación de sus rentas. En este sentido, cree-
mos que la existencia de suficientes instala-
ciones turísticas, debidamente equipadas y
perfectamente enclavadas, pueden suponer
una atracción para los posibles turistas. Del
mismo modo, e incluso de manera más sig-
nificativa que lo anterior, debemos vigilar la
distribución espacial o emplazamiento de
estas instalaciones de modo que no contri-
buyan a la masificación de algunos espa-
cios.

La formación y capacitación turística del
personal dedicado al turismo rural es una ta-
rea prioritaria, que debe acompañar las ac-
tuaciones propuestas anteriormente, si se
quiere ofrecer un turismo de calidad. Hasta

el momento presente son varias las actua-
ciones económicas llevadas a cabo para el
fomento y desarrollo del turismo rural, pero
sin embargo, entendemos que no se ha pres-
tado la suficiente atención a las medidas pa-
ra la formación y capacitación profesional
de los nuevos agentes turísticos. La colabo-
ración con las Escuelas de Turismo, con las
asociaciones profesionales del sector turísti-
co y la creación de cursos y jornadas desti-
nadas a formar y reciclar al personal, pueden
ser algunas actuaciones que deben desarro-
llarse sin que falte una coordinación de to-
dos los agentes sociales implicados en ello.

El turismo rural como nueva manifesta-
ción o fenómeno turístico debe mantener su
singularidad y elegir una oferta turística ar-
tesanal, distinta a la convencional de otros
espacios y especialmente diferenciada de la
implantada en la costa. En este sentido, ade-
más de poder ofrecer un particular emplaza-
miento y los beneficios de encontrarse en
un medio ambientalmente menos transfor-
mado, debe prestar especial atención a
aquellos factores que le confieren esa sin-
gularidad. Se propondrán actividades com-
plementarias en contacto con la naturaleza
y el aire libre, tales como todo tipo de cur-
sos de artesanía, agricultura biológica, equi-
tación, cicloturismo, senderismo, rutas di-
dáctico-ecológicas, etc. que se presentan
como excepcionales alternativas para ofre-
cer un producto diferente, variado, atractivo
y de calidad porque la clientela está forma-
da por personas amantes de un turismo acti-
vo, tanto desde el punto de vista deportivo
como cultural. La propuesta de actividades
de animación socio-cultural darán lugar a
un fructífero diálogo entre la población lo-
cal y la visitante.
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En definitiva, se debe mejorar la calidad
de los servicios prestados por los locales ya
implantados y ampliar la oferta de aloja-
miento específicamente rural, sin necesidad
de perder el gusto añejo, la familiaridad en
el trato y las excelencias de la cocina tradi-
cional. A este último aspecto queremos
prestarle especial atención puesto que nos
parece un importante valor de la oferta. La
utilización de alimentos regionales, la com-
pra directa de productos a los agricultores y
ganaderos del lugar, el mantenimiento y
conservación de la tradición culinaria de ca-
da comarca o región y la adecuación de los
distintos platos a la oferta presentada en la
carta de los restaurantes, nos parece una la-
bor importante para ser desarrollada. Nadie
duda que la gastronomía forma parte del pa-
trimonio cultural de un pueblo y que por
tanto toda la oferta gastronómica debe aco-
modarse, en la medida de lo posible, a aque-
lla que sea típica de cada región. La poten-
ciación de una gastronomía tradicional y
autóctona, debe llevar aparejado, en la me-
dida de lo posible, el compromiso de com-
pra de todos sus ingredientes a los produc-
tores locales, con lo que contribuiremos a la
generación de nuevas rentas que van a parar
a los propios habitantes del lugar y no a
otras manos, como sucede en el resto de las
actividades turísticas.

III.2.2. La necesidad de preservar el
entorno medioambiental

El que hemos considerado como segundo
elemento vertebrador del futuro del turismo
rural es el mantenimiento y conservación de
los aspectos medioambientales. Para ello
creemos oportuno traer aquí alguna referen-

cia recogida del "Plan marco de competiti-
vidad del turismo español", más conocido
como Plan Futures, elaborado por la
Secretaría General de Turismo, en el que se
presta especial atención al impacto del tu-
rismo sobre los problemas de índole medio-
ambiental.

Este plan supone un cambio radical en la
política turística española de los últimos 40
años basada en el producto de sol y playa y
poco o nada cuidadosa con el entorno y los
paisajes naturales sobre los que se soporta
el turismo como industria.

Esta nueva sensibilidad medioambiental,
sin embargo, puede servir para la aparición
de nuevos productos turísticos en los que el
territorio español tiene un gran potencial
aún no desarrollado, siempre y cuando no
se caiga en los mismos errores por especu-
lación, ignorancia o desidia administrativa
que tomaron carta de naturaleza en las ac-
tuaciones de otros tiempos. Es, efectiva-
mente, en este campo, en el que se asientan
las actuaciones a desarrollar en relación con
el turismo rural.

Entre los objetivos del Plan Futures están
aquellos que tienen una componente medio-
ambiental (el Plan también contempla otros
fines sociales y económicos) que considera-
mos de especial importancia. En primer lu-
gar, se debe lograr un desarrollo turístico
respetuoso con el entorno natural y cultural
que lleve implícita la conservación del mis-
mo. Del mismo modo, se velará por la recu-
peración y el desarrollo de aquellas tradi-
ciones presentes en cada lugar y que signi-
fiquen el mantenimiento de sus raíces cultu-
rales. Todo ello deberá ir en consonancia
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con la revalorización del patrimonio sus-
ceptible de uso turístico, de tal manera que,
como señalábamos al comienzo, se deban
mantener, preservar y reutilizar aquellas an-
tiguas instalaciones que contengan un espe-
cial significado por su morfología y estilos
arquitectónicos, al igual que se hace, o de-
bería hacer, con los bienes declarados de in-
terés cultural.

En este sentido, se deben llevar a cabo
aquellas medidas que se consideren oportu-
nas para facilitar a la población rural y ur-
bana el descubrimiento y comprensión de
los valores biológicos y culturales del me-
dio natural y sociocultural de cada espacio,
enseñando a los forasteros las excelencias
del lugar que han venido a visitar, y a los lu-
gareños a defender con orgullo unos valores
que, lejos de considerarse antiguos o pasa-
dos de moda, se han convertido en elemen-
tos señeros de una identidad cultural.

Son muchas las medidas ya propuestas
en otros trabajos para la conservación y
adecuación ambiental tanto de las instala-
ciones turísticas como del medio en gene-
ral, por lo que no consideramos oportuno
traerlas aquí. Sin embargo, sí parece conve-
niente aprovechar la oportunidad para citar
algunas, aunque sólo sea de manera testi-
monial. Entre ellas nos parecen dignas de
mención las actuaciones tendentes a mejo-
rar y racionalizar el uso del agua, la ade-
cuada gestión de los residuos sólidos, el
empleo de productos con reducido volumen
de envoltorio, el empleo de materiales sus-
ceptibles de ser reciclados, la plantación de
especies vegetales autóctonas eliminando
esa estética mal entendida que nos ofrecen
las plantas exóticas foráneas, el empleo de

materiales constructivos autóctonos, la uti-
lización de fuentes de energía renovables, y,
en definitiva, todas aquellas medidas que,
lejos de presentarse como impedimentos
para el buen funcionamiento de los estable-
cimientos, los convierten en lugares espe-
cialmente atractivos para una población de-
mandante que los valora en gran medida.

IV. CONCLUSIÓN

Como resultado del desarrollo de las po-
tencialidades por todos conocidas, y diri-
giéndolas hacia un aprovechamiento turísti-
co del medio rural, este tipo de turismo pue-
de tener alcances económicos y sociocultu-
rales ciertamente importantes en el espacio
rural. El aumento de la demanda turística de
calidad, contribuirá a diversificar una eco-
nomía local que en muchos casos poco se
aleja de la economía tradicional vinculada
al sector agrario y, en consecuencia, provo-
car un desarrollo endógeno, sostenido y
equilibrado. De este modo, tanto el consu-
mo, que debería conducirse hacia los pro-
ductos locales, como la inversión para la
creación de equipamientos turísticos, origi-
narán efectos directos e indirectos de cierta
importancia en las estructuras productivas
locales y en la generación de empleo. Esta
mejora estructural contribuirá al aumento
de las rentas patrimoniales así como de los
ingresos fiscales que podrían, y así debería
ser, contribuir a la reconstrucción del abun-
dante patrimonio inmobiliario tanto público
como privado y a la mejora de las infraes-
tructuras.

Pero si son importantes las mejoras eco-
nómicas que pueden llevar aparejadas las
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actividades turísticas en el espacio rural, es-
tas se constituyen como un elemento diver-
sificador de las actividades productivas pa-
ra los agricultores y ganaderos y la pobla-
ción rural en general, de modo que trate de
evitar o frenar su emigración.
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